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Había una vez una raza humana que siempre soñó con la emancipación del pensamiento, 
la liberación de paradigmas rígidos en sus vidas y, a partir de estos ideales, representó 
la construcción de sus mentes basada en el concepto de admiración profunda por la 
sensibilidad del ser que podía portar esta raza; sin embargo, este linaje se extinguió 
dejando una deuda irreparable, nunca logró representar sus cogniciones a partir de 
la bondad, la humildad, la admiración y la sensibilidad; se configuró, por el contrario, 
desde la decidía, desconexión y rechazo a la posibilidad de redimensionar y edificar con 
la alteridad.
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